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\  I in^  cnmpldccivos  en  iniciar  nuestro  tercer 
■I  V  año  (le  vida  con  la  publicación  de  esle 
cuaderno   del   doctor  Justo. 

Junio  a  dos  páginas  cortas  y  personales  in- 
cluímos un  extracto  de  los  tres  primeros  capí- 
tulos del  libro  "Teoria  y  Práctica  de  la  His- 
toria" su  obra  fundamental.  Queremos  con  es- 
ta publicación  además  de  evidenciar  nueva- 
mente que  no  nos  guía  en  la  colección  de  cua- 
dernos un  espíritu  sectario,  contribuir  en  lo 
posible  a  la  mayor  divulgación  entre  los  es- 
tudiantes del  concepto  claro  y  elevado  con  que 
el  doctor  Justo  encara  el  estudio  de  la  Histo- 
ria. Seguros  como  estamos  que  los  estudiantes 
no  conocen  el  interesante  libro,  creemos  que 
algunos  se  verán  inducidos  a  buscarlo  después 
de  la  lectura  de  estas  pocas  páginas. 

Y  editamos  este  cuaderno  en  las  vacaciones 
escolares  porque  precisamente  nos  consta  que 
no  serán  los  profesores  de  Historial  los  que  lo 
recomendarán  como  útil.  A  ellos  les  basta  que 
sus  alumnos  sepan  las  definiciones  clásicas. . . 
Además  el  doctor  Justo  es  socialista.  Y  por 
"patriotismo^'  es  necesario  callar  que  se  trata 
de  uno  de  los  más  grandes  hombres  del  país. 


FRAGMENTO 

^OY  el  más  vulgar  de  /os  hombres.  Si  alguno  de  los 
<^  dos  héroes  de  Cervantes  figura  entre  viis  atitefa- 
sddos,  es  seguramente  Sancho.  La  imaginación  me  pro- 
porciona poco  deleite,  pero^  a  mis  horas,  como  con  re- 
gular apetito,  y  no  me  avergüenzo.  Me  gustan  las  mu- 
jeres hermosas,  pero  menos  para  cantor  la  belleza  tti 
sus  formas,  que  porque  prometen  una  prole  samt  ?/ 
vivaz-.  Kn  el  colegio  aprendí  algo  de  matemáticas,  físi-iui 
g  química,  lo  que  todo  muchacho  aplicado  puede  apren- 
der. Me  interesé  por  el  francés  y  el  inglés  más  que  por 
el  latín  y  el  griego,  //  vo  me  arrepiento  porque  si  hasta 
ahora  no  he  ¡wdido  hablar  con  Séneca  el  joven,  ni  con 
Valeyo  Patérculo,  he  podido  conversar  con  muchos 
franceses  e  ingleses  que  he  encontrado,  y  soy  muy  ami- 
go de  conversar.  A  lo  que  no  conseguí  meterle  diente 
fué  a  eso  que  se  enseña  en  los  colegios  nacionales  bajj 
el  nombre  de  filosofía.  Vn  amigo  mío  que  tiene  la  des- 
gracia de  creerse  "materialista  dialéctico",  está  empe- 
ñado en  que  yo  soy  '^materialista  mecánico" ;  pero  yo 
no  lo  creo.  No  sé  qué  será  eso  y  me  aflige  pensar  que 
pudiera  alguna  vez  adornarme  tal  título,  porque  creería 
haber  perdido  algo  que  tiene  la  generalidad  de  los  hom- 
bres:  el  sentido  coman. 


Estaudo  en  el  mundo,  he  encontrado  (¡uc,  según  sm 
necesidades  y  sus  ideas,  los  hombres  se  dividen  en  par- 
tidos, y  como  no  me  ha  parecido  posible  convencerlos 
de  (¡ue  las  {micas  legítimas  y  verdaderas  son  las  mías, 
me  he  unido  a  los  que  por  las  suyas  más  se  parecen  a 
mí  y  pertene¿;co  al  partido  obrero.  A  falla  de  pan  bue- 
nas son  tortas.  He  hecho  una  transacción  con  la  nece- 
sidad y  renunciando  a  la  pretensión  de  pasar  por  un 
ejemplar  iinico  en  mi  especie,  me  he  acercado  a  otros 
hombres,  y  me  he  resignado  a  llamearme  socialista,  sin 
renunciar  por  eso  a  lo  que  yo  tenga  de  pecidiar. 


TEORÍA  Y   PRÁCTICA  DE  LA    HISTORIA 


MAiiCHAMO.s  sin  descanso  jíor  el  camino  de  la  His- 
toria. La  Humanidad  está  siempre  en  vías  de 
crecimiento  y  transformación. 

Puede  algún  pueblo  aletarj^arse  en  su  vida  sot\ial, 
pero,  dentro  de  él  mismo  o  en  otra  part^*,  están  \a 
acumulándose  latentes,  las  tuerzas  que  han  de  sacudir- 
lo  e   impulsarlo. 

...jAy  de  los  ilusos  í{uv  suponen  ai  inundo  (jiiicío  poi- 
(pie  no  tienen  ganas  de  andar!  Lento  o  impetuoso,  en- 
cubierto  o  visible,   el   progreso  histórico   es  continuo. 

El  presente  es  un  momento  fugaz.  Salimos  continuu- 
nunte  del  pasado,  entramos  a  cada  instante  en  el  por- 
venir. 


El  progreso 

historie*  fs 

continuo 


n    i'ste    incesante    mo\  injieiito,    ¿será    la    Humanidad    ¿Será  siempre 

inconsciente? 


Y, 

inerte  como  las  masas  ({ue  van  por  el  espacio  en  in- 
consciente carrera?  ¿Jugarán  siempre  con  nosotros  ias 
fuerzas  históricas  como  caprichosas  ráfagas  con  granos 
de  jíolvo? 

Después   d<'   una  experiencia  muchas   veces   milenaria, 
fonnulamos  así  nuestra   venlad   más  elemental:   todo  lo 
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(|ue  sucede  sigue  un  orden  regular,  iiay  entre  las  eosi'ü 
rclaeiones  que  podemos  descubrir  y  hacer  valer  en  nues- 
tio  hien.  A  medida  (jue  el  homljrc  se  extiende  sobre  el 
líumdo,  esta  idea  de  ley  se  hace  más  clara  y  más  in- 
tensa ponjue  nuevos  hechos  sufren  el  análisis  y  dejan 
descubrir  el  secreto  de  su  producción,  porque  nuevas 
leyes  se  correlacionan  y  coordinan  en  otras  de  dominio 
más  general.  Hay  fenómenos  refractarios  a  nuestras 
presentes  medios  de  análisis,  hay  monstruosidades,  hay 
cataclismos,  pero  también  ellos  deben  tener  sus  leyes. 
Estas  existen  en  el  volcán  en  erupción,  como  en  el 
grano  que  germina. 


La  idea  L  l  cúmulo  de  datos  sobre  la  evolución  humana  es 
ya  imposible  de  registrar  sin  una  teoría  que  los  coor- 
dine, sin  una  idea  general  de  cómo  los  hechos  se  entre- 
lazan y  suceden  en  la  Historia,  necesidad  que  se  ba 
creído  llenar  creando  una  ciencia  nueva,  la  sociología. 
Pero  si  bien  Comte,  su  iniciador,  fué  movido  por  d 
deseo  de  poner  orden  en  los  acontecimientos,  los  soció- 
logos han  creído  después  necesario  y  posible,  para  es- 
tudiar las  sociedades  humanas,  ponerse  fuera  de  ellas, 
en  frente  de  ellas  como  los  zoólogos  ante  las  ostras  o  ios 
pájaros.  Ven  la  Historia  como  un  cuadro  cinematográ- 
fico, y  para  explicarlo,  no  se  les  ocurre  sino  sacar  de 
él  fotografías  instantáneas. 

Keniegan  de  toda   solidaridad  de  clase  o  de  partido, 
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ponen  el  más  i>ueril  eiiii)eno  en  ignorar  los  preceolo-s 
(jiie,  a  pesar  suyo,  pudieran  resultar  de  los  dogmas  le 
su  ciencia  inmaculada,  y,  proclanuindo  su  social  inten- 
ción de  no  tener  ninguna,  reiteran  su  i)rcpósilo  de  ro 
entrometerse  en  la  práctica.  ¿Hipocresía  o  ilusión.' 
'iodos  estamos  dentro  de  la  sociedad,  inclusive  los  so- 
ciólogos, y  si  alguien  realmente  prefiriera  sus  teoie- 
mas  sociológicos  a  la  vida  de  la  comunidad,  sería  tan 
estéril  en  la  teoría  como  en  la   práctica. 


(^'L^ÓMo   licitar  al   conocimiento   de   las  leves  históricas?      Sólo  de»cu- 

^  .  ,  •  bren  el 

;  Cómo  guiarnos  hacia  el   porvenir?  Para  ello   neces;irio       caminólos 

es   ante  todo  querer  andar,  querer  dirigir  las  activida-      1"<^  quieren 
1    ,  -1  andar 

des  humanas  en  algún  sentido. 

Se  habla  de  leyes  experimentales  y  de  los  experimtr- 
tos  del  legislador.  ¿Por  qué  no  los  experimentos  de 
todo  lo  que  en  la  historia  tenga  iMia  intención?  ¿AeaoO 
únicamente  las  leyes  escritas  son  experimentos?  Lo  son 
también,  y  a  veces  mucho  más  instructivos,  la  inirM- 
tiva  extraparlamentaria  de  una  ley,  la  pro|)aganda  ( :i 
¡)ro  y  en  contra,  aún  las  leyes  que  no  llegan  a  escribinc. 

Ni  la  experimentación  histórica  se  hace  toda  en  el 
campo  de  la  política.  El  inventor  que  comprende  to('i3 
el  alcance  de  su  obra,  el  artista  que  con  sus  símbolos 
quiere  engendiar  o  reformar  un  sentimiento  colectivo, 
los  hombres  (pie   intentan   establecer   entre   sí   relaí'ioncs 
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económicas    nnovuH,    liaccii    (•xperiiiientoM     hÍHlórifos   »li? 
la   mayor  trasccndiTicia. 


el  experimento 
es  la  Intención 


En  la  Historia  fS|  o  sal)ríamo»  siquiera  qur  preguntar  al  pasado  sin 
nuestros  anhelos  para  el  porvenir.  Hay,  por  supueslJ, 
trabajos  de  especialista,  que  se  ha,cen  en  las  bibliote- 
cas y  en  los  museos;  pero  estos  mismos  estudios  son  en 
última  instancia  inspirados  por  los  hombres  que  agita»! 
y  resuelven  las  cuestiones  pali)itantes  del  día,  quienes 
también  sugieren  y  ordenan  las  investigaciones  de  la 
estadística. 

/, Vamos  por  eso  a  creer  en  lo  que  cualquier  gob-.r- 
nante  o  ambicioso  nos  presente  como  la  verdad  his- 
tórica ? 

En  política  se  miente,  en  política  se  mistifica,  se 
oculta  la  verdad,  y  aún  se  simula  el  error,  cuando  ^e 
tienen  privilegios  que  defender,  o  apetitos  que  puedan 
satisfacerse  merced  á  la  ignorancia  y 
los  otros. 


al   engaño   de 


El  pueblo 

necesita  la 

Verdad 

histórica 


JUl  progreso  histórico,  visto  por  algunos  como  uí;a 
malhadada  perturbación  de  su  beatífico  quietismo  y 
soñado  ]ior  otros  como  la  realización  repentina  y  coji- 
]»leta   de   su   ideal    de   perfección     social,   tiene   que   ser 


\ 
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e 


comprendido  coiiio  I;i  realización  inmediata  y  necesaria 
del  desarrollo  posible,  como  la  condición  normal  de  la 
existencia  de  la  sociedad. 

Los  pueblos  han  heí*ho  siemjire  su  historia,  })erü  uiás 
bien  puede  decirse  que  la  han  sufrido ;  han  marchafa) 
al  acaso,  obedeciendo  a  inii)ulsos  ciegos,  ])()r  un  cMiinn') 
lleno  de  eventualidades  y  de  ríesgos. 

Con  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  Historia,  pier- 
do ésta  su  carácter  a  la  vez  rutinario  y  catastrófiío, 
l)ara  convertirse  en  un  desarrollo  ordenado,  en  una 
l)ráctica    calculada    y    metódica. 
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animales 


BASE  BIOLÓGICA  DE  LA  HISTORIA 


Somos  I      1  ESDE   que   el  hombre   es    bastante   inteligente  para 

I — -^  eonsiflerarse  un  animal,  tiene  que  ver  en  la  biolo- 
gía la  base  de  su  historia. 

Las  actividades  inconscientes  son  el  prólogo  de  toda 
actividad  voluntaria  y  consciente.  Las  leyes  de  la  vida 
son  las  leyes  más  generales  de  la  Historia. 

Tardamos,  sin  embargo,  en  reconocer  nuestra  situa- 
ción dentro  del  mundo  de  los  seres  vivos.  Al  error  que 
veía  en  la  Tierra  el  centro  del  Universo,  sobrevivió  el 
do  mirar  al  hombre  como  un  ser  aparte,  creado  a  ima- 
gen de  Dios,  del  mismo  dios  que  la  fantasía  de  los 
hombres  había  creado  a  su  semejanza.  ¿Qué  otro  con- 
cepto podíamos  tener  de  nosotros  mismos  cuando  veía- 
mos en  los  diversos  animales  y  plantas  otras  tantas 
obras  caprichosas   de  un  supremo  hacedor? 

Ahora  conocemos  especies  extintas  y  vivas,  ignora- 
das por  los  libros  sagrados;  al  catalogar  los  seres,  com- 
prendemos su  íntima  y  recíproca  vinculación;  sabemos 
transformar  para  nuestros  fines,  los  animales  y  las 
plantas;  descubrimos  siempre  nuevos  eslabones  de  la 
cadena  que  une  a  la  esi^ecie  humana  con  las  otras  es- 
pecies, y  concebimos  que  todas  se  han  formado  por  una 
lenta   v  gradual   evolución. 


luE  vs  SOBRK  Historia  11 

/\  medida  que  ascendemos  en  la  escala  de  las  sociedades    Lassociedade» 

\         i.      i  '  1  'i.  1      ■  humanas  son 

anima Its,   tanto  mas  se  basan   estas  en   relaciones  men-  ,  ^  ^ 

'  sociedadei» 

tales  de  los  individuos,  que,  gracias  a  su  mayor  aptitul        animales 
psíquica,   llenan   mejor  los  fines   vegetativos   finuiímicii- 
tales  de  la  nutrición  y   la  generación. 

Kl  hombre,  individualmente  débil  e  indefenso,  no  iüi 
podido  vencer  en  la  lucha  cojí  el  medio  físico-biológi"o 
sino  en  sociedad.  Tan  lejos  como  retrocedamos  en  l.i 
llistoiia,  lo  encontramos  ya  en  grupos,  y  vinculado  a 
sus  semejantes  por  un  lenguaje  articulado,  que  eviden- 
cia su  mayor  aptitud  psíquica  para  la  asociación.  Y  e! 
lengunaje  da  enorme  impulso  a  su  vez  ai  desarrollo 
íuental  de  la  especie,  permitiendo  a  cada  hombre  ver,  oir 
y  tocar  con  los  ojos,  los  oídos  y  las  manos  de  todos  U><, 
otros  hombres  capaces  de  comunicarle  sus  impresiones 
mediante   la   })alabr;i. 

Las  más  altas  y  desarrolladas  sociedades  humanas 
son  sociedades  animales,  agrupaciones  de  individuos  de 
la  especie  Junno  s<ij>irns. 


L.'-TA  noción  clara  y  elemenlal  hn  sido  ol)scurec¡da  i^or         jj^  ^^^^ 

algunos   sociólogos,   para    quienes   debemos   ver   en    vínhx     brahamanico 

1]  ''j  1  -jiu  r      •  '         adaptado  por 

animal  la  miniatura  de  una  sociedad  humana,  contusión 

los 

grosera  que  ha  venido  a  resucitar  antiguos  mitos.  sociólogos 

Los  t(M')logos  de  la  India  enseñan  que  Brahma,  oios 
supremo,  ha  creado  cuatro  clases:  de  su  boca  sacó  a 
los  brahmanes  o  sacerdotes,  de  su  brazo  a  los  guerre- 
ros, del   muslo  a   los  agricultores  y  comerciantes,   mi.^n- 
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tras  qui'  del  pie  del  dios  salieron  los  cscluvos.  De  ori- 
gcn  tan  sagrado  y  distinto,  ¿cíSmo  esos  hombres  pueden 
mezclarse?  Es  necesario  que  el  hijo  del  f^uerrero  a' a 
f^uerrero,  y  esclavo  el  hijo  del  esclavo;  es  preciso  ante- 
todo conservar  en  toda  pureza  la  casta  de  los  brah- 
manes, que,  mantenidos  por  los  demás  hombres,  pas^in 
su   tiempo   estudiando   los   libros   santos. 

í^eg-ún  otra  leyenda,  como  la  plebe  romana,  irrita(!«i 
contra  los  señores,  abandonara  la  ciudad,  enviaron  aqué- 
llos para  calmarla  al  patricio  Menenio  Agripa,  quien 
peisuadió  a  los  i)lebeyos  con  el  cuento  del  estómago  y 
los  miembros. 

Ün  día,  —  les  dijo,  —  los  })razos  y  las  piernas  (ii- 
contraron  que  bastaba  ya  de  trabajar  para  ese  pere- 
zoso de  estíímago  que  no  hacía  más  que  comer;  pero 
así  que  cesaron  en  su  tarea  y  que  el  estómago  no  ic- 
cibió  más  alimento,  debilitóse  todo  el  cuerpo,  sufriendo 
los  miembros  el   castigo   de  su  revuelta. 

Fábulas  semejantes  han  ocultado  a  ciertos  ojos  la 
homología  real  entre  las  sociedades  humanas  y  las  de 
los  otros  seres  vivos. 

"Si  las  sociedades  humanas  no  son  organismos  ¿  qné 
son,  pues?",  se  pregunta  muy  jieri^lejo  un  autor  a 
quien,  para  justificar  el  título  de  uno  de  sus  libros,  lo 
hace  falta  que  cada  sociedad  tenga  un  cerebro. 

Según  Spencer,  "las  figuras  de  lenguaje  que  a  mr- 
nudo  nos  engañan,  haciéndonos  creer  en  una  identi- 
dad completa  donde  no  existen  sino  ligeras  semejanzas, 
nos  «ngañan  también  algunas  veces  haciéndonos  consi- 
derar una   correlación   verdadera   como    una   j^ura    fnn- 
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tasín...  Ks  lo  (lUc  sucede  cdu  las  expresiones,  "euer- 
|)<)  |)olítieü",  "üij^anizaeión  polítiea",  ete.,  (jue  asimilan 
táeitauK'nte  una  soeiedad  a  un  ser  vivo;  se  Ihíí  toma 
por  expresiones  cpie  tienen  su  razón  de  ser,  pero  (jue  no 
corresponden  a  una  realidad  y  tentientes  más  bien  a 
mantener  una  fieeión.  Las  metáforas  son  aquí,  sin  em- 
barufo,  más  (|ue  metáforas  en  el  sentido  ordinario  de 
la  j)alal)ra...  Hay  analoijía  real  entre  e!  organismo 
individual   y   el   oriíanismo   social''. 

Para  probar  esto,  que  llama  "paralelismo  fundamen- 
tal" establece  Spencer  una  serie  de  parangones;  las 
tribus  i)rimitivas  son,  para  él,  ei  protoplasma  social 
eu  cuyo  seno,  al  civilizarse,  desarróllanse  órganos  de 
la  circulación  y  un  sistema  nervioso  bajo  la  forma  de 
comercio  y  de  centros  de  gobierno,  generales  y  lo- 
cales. 

Este  modo  de  ver  no  tiene  fundamento  real.  Serí.i 
ingenuo  dedicar  nmclias  páginas  a  señalar  diferenciaos 
substanciales  entre  un  organismo  individual  y  un  or- 
ganismo social.  Este  no  tiene  límites  regulares  en  el 
espacio  ni  en  el  tiempo;  una  sociedad  puede  desapare- 
cer, como  j)uede  perpetuarse,  transformándose;  puede 
unirse  con  otra  u  otras  sociedades,  hasta  confundirse 
todas.  Por  las  raíces  de  nuestra  lengua,  vivimos  ¡os 
habitantes  del  Plata  en  el  nuindo  ariano,  por  las  prin- 
cipales leyes  que  nos  rigen  en  hi  sociedad  romana,  en 
el  mundo  semita  por  los  dogmas  religiosos  vulgares, 
y  en  el  incásico,  jiorípie  cultivamos  el  maíz  y  deci- 
mos chacra.  Concebimos  (pie  los  habitantes  de  la  Tie- 
rra lleguen  alg-ún  día  a  formar  un  solo  conglomerado, 
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lo  quo  está  ya  realizado  en  parle  por  v\  eoiiuTeio  imi 
versal;  apenas  hay  necesidad  de  decir  (jiie  nada  üííh- 
lopo  sucede  ni  j)uede  suceder  en  el  mundo  biolóf4:ico. 
Hay  en  la  sociedad  un  aparato  de  la  circulaíñón  meta- 
fóricamente semejante  al  de  un  animal,  sólo  que  di- 
fiere substancialmentc  de  éste  en  que  lo  forman  mares, 
ríos,  canales,  caminos,  ferrocaiTÜes,  vehículos,  elemen- 
tos todos  del  mundo  inorgánico  que  ios  hombres  utili- 
zan. Cuanto  al  sistema  que  asocia  las  sensaciones  y  co- 
ordina las  acciones  de  los  individuos,  tiene  un  armazón 
inorgánico,  el  correo,  el  telégrafo,  la  prensa,  etc.,  del 
que  se  sirve  su  parte  viva,  la  sensibilidad  y  la  inte- 
ligencia de  toda  la  población,  para  comunicarse  y  as'j- 
ciarse . 

La  asimilación  de  la  sociedad  humana  a  un  organis- 
mo individual  es  una  doctrina  infecunda,  })uena  para 
reemplazar  con  ficciones  y  palabras  las  nociones  que 
faltan.  Se  explica,  por  otra  parte,  que  sea  muy  cara 
a  toda  clase  privilegiada,  pues  es  la  consagración  de 
las  castas.  Así  como  en  el  animal  hay  células  cerebrr.- 
les,  vellosidades  intestinales,  fibras  musculares  y  palan- 
cas óseas,  en  el  mundo  social  habría  una  clase  de  hom- 
bres originaria  y  definitivamente  gobernantes,  una  cla- 
se rentista,  encargada  de  absorber  las  substancias  nu- 
tritivas, y  una  clase  trabajadora,  alimentada  y  dirigida 
por  las  otras  dos.  Y  si  fuera  realmente  así,  no  sería 
del  todo  malo.  Sólo  que  los  hombres  son  menos  concien- 
zudos que  las  células  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes, y,  para  mal  de  la  comparación,  vemos  gobernan- 
tes que  se  ahitan  de  alimento  como  vulgares  vellosida- 
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lies,  propietarios  que  retienen  [)iiia  ísí  lo  qnv  liaee  fal- 
ta a  las  otras  partes  del  cuerpo  social,  contando  con  el 
apoyo  de  los  repletos  gobernantes,  y,  en  consecuencia, 
alzamientos  de  trabajadores  explotados  que  pug:nan  por 
satisfacer  sus  necesidades  de  absorción  v  de  autonomía. 


(^  L.  N'   qué   «irado   y  loruía  se  cumpícn    las  garandes   leub    En   el  hombre 

,  .   ,  ^    .  ,  •   j   j        i  o  '■  evolución 

bioloericas   en    las   sociedades    humanas 7  ^.   , 

Desde  luego,  el  cuerpo  del  hombre  evoluciona   mucho         tiende  a 

-tienos  que  su  técnica,  sus  medios  v  métodos  de  trabajo,     concentrarse 

.        en  el  cerebro 

Nuestra  aptitud  para  adaptar  intencionalmentx*  el  medio 

.?ísico-biológ'ico  a  nuestras  necesidades  nos  permite  en- 
tender e  intensificar  la  vida  humana  sin  que  se  traií?- 
formen  nuestros  órganos.  Hemos  adquirido  el  poder 
de  salvar  rápidamente  grandes  distancias  sin  (pie  para 
ello  hayamos  echado  alas  ni  se  hayan  modificado  la 
estructura  ni  las  funciones  de  nuestras  ])iernas.  l\o 
neccoitamos  huesos  y  músculos  especialmente  fuertes 
para  desarrollar  la  fuerza  enorme  de  una  máípuna  .1 
vapor,  ni  nuestro  ojo  ha  evolucionado  para  ver,  con 
el  microscopio,  las  cosas  muy  pequeñas.  Kl  cerebrv), 
órgano  de  la  inteligencia,  donde  las  impresiones  (ic  1 
nmndo  exterior  Fe  reflejan  como  impulsos  iniciales  oe 
los  actos  que  constituyen  la  técnica,  es  el  órgano  .le 
riuestro  cuerpo  que  más  evoluciona,  adquiriendo  una 
estructura   y   funciones   cada    vez   más   complejas. 

Por  otra  parte,  la  división  del  trabajo  entre  los  hoii- 
bres   los   coloca   en   tan   diversos     círculos   de   vida  que 
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pcrinilf  íi  individuos  muy  distintos  una  adaf)ta<'ión  su- 
ficiente. Los  salvajes,  todos  cazadores  y  guerreros,  ne- 
cesitan todos  sentidos  muy  agudos  y  roJmstos  miem- 
bros; una  sociedad  civilizada,  que  ocupa  a  los  indivi- 
duos por  partes,  utiliza  lo  bueno  de  cada  uno  y  anula 
en  cierto  grado  sus  defectos,  ofrece  campo  para  la  lu- 
cha por  la  vida  a  los  ojos  del  sordo  y  a  las  manos  á'A 
rengo.  Diversificando  así  las  condiciones  de  vida  y  de 
trabajo,  la  civilización  exagera  la  variación  en  la  es- 
pecie humana,  como  la  de  los  animales  y  las  planta.s 
la  domesticación  y  el  cultivo. 

Inmensa  superioridad  para  la  lucha  por  la  vida  d¿íu 
al  hombre  la  técnica  y  la  cooperación.  No  hay  especie 
que  lleve  tan  lejos  su  dominio,  que  viva  en  ambientes 
tan  variados,  que  se  multiplique  y  crezca  como  la  hu- 
mana. Pero  no  hemos  alcanzado  estas  posibilidades  in- 
finitas para  la  especie  sino  mediante  instituciones  que 
limitan  artificialmente  el  desarrollo  y  la  vida  de  gran- 
des grupos  de  individuos. 

Porque  en  las  sociedades  modernas,  la  técnica  y  l.i 
cooperación  estriban  en  la  propiedad  privada  de  los 
elementos  naturales  de  vida  y  de  los  medios  de  produc- 
ción creados  por  el  hombre,  y  ese  dominio  exclusivo  d-j 
cierta  clase  de  personas  sobre  el  medio  físico-biológico 
y  los  útiles  y  materiales  de  trabajo  trastorna  las  condi- 
ciones de  la  lucha  por  la  vida. 

Los  socialist.as  alemanes  suelen  llamar  al  proletario 
vogelfrei,  libre  como  los  pájaros;  en  realidad,  lo  es 
mucho  menos.  ¿No  se  atribuyen  a  Jesús  las  palabras: 
"los  zorros   tienen     sus  cuevas,  las   aves     del   cielo  sus 
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nidos;   s<')l()   el   Lijo   «leí   lioiniiR'   no   tioiii'  donde  rcposiU" 
su  cabeza"? 

IVspojadüs  del  suelo,  desprovistos  de  los  principales 
elerr.entos  y  maíeriales  de  trabajo,  los  proletarios  tienc.i 
que  afrontar  la  lucha  por  la  existencia  en  condicionis 
muy  desventajosas,  y  no  alcanzan,  en  general,  sino  a 
una   vida  corta  y   un   desarrollo   individual  incompleto. 


,N   su   lucha   i>or  la   existencia,   no   ne<isita   el   hon»i)r  •    Hay  lujfar  pan 


destruir  seres  humanos. 

Piinj)criadvi  en  iiresentar  la  Historia  como  una  scii»' 
interminable  de  luchas  de  razas,  Gumi)lo\viez  hace  de- 
pendtr  de  motivos  cósmicos  la  fatalidad  de  la  lucha 
por  la  vida  entre  los  hombres.  ^'La  masa  de  los  orj,'a- 
nismos  en  la  superficie  del  pflobo"  —  dice  —  ''no  piiedv 
menos  de  pennanecer  invariable,  y  se  determina  por 
las  condiciones  cósmicas  de  este  g^lolio...  (pie  las  espe- 
cies animales  retroceden  y  desai)arecen  ante  el  hombro, 
y  que  ciertas  razas  están  en  cjíTnino  de  desaparecer; 
mientras  que  otras  se  extienden  imanando  terreno.  No 
])udiendo  el  globo  terrestre  cambiar  de  peso,  se  diría 
que  en  su  viaje  al  través  de  los  espacios  celestes  no 
puede  llevar  más  que  cierto  número  de  ])asajeros. 
iMientras  que  unos  se  multiplican,  es  necesario  que  los 
otros  perezcan". 

¡ Col(/sal  desatino!  Gmnplowicz  parece  creer  que  los 
cuerpos  orgánicos  se  forman  de  la  nada,  e  ignora  que 
un    nuevo    peso    de   materia    viva    representa    necesaria- 


más  hombres 
en  la  tierra 
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mente  un  peso  ij^ual  sul)st raído  al  mundo  inorgánico. 
La  planta  transtomia  y  vivifica  los  cuerpos  que  toma 
del  suelo  y  ¿el  aire.  El  hombre  se  multiplica  sobre  el 
suelo  exhausto  de  Europa,  abonándolo  con  el  guano  y 
el  salitre  de  las  costas  del  Pacífico,  y  alimentándose 
del  trigo  en  que  se  transforma  el  humus  de  las  prade- 
ras americanas. 


Lo  artificial  y 

tradicional 

puede  pesar 

sobre  lo 
biolójllco  del 
hombre  hasta 
aniquilarlo 


JUncontramos  condicionada  la  acción  de  los  princij)ios 
biológicos  en  la  especie  humana  por  las  actividades  in- 
tencionales del  hombre,  que,  obedeciendo  a  las  leyes  ge- 
nerales de  la  vida,  al  mismo  tiempo  las  altera,  y  en 
bien  o  en  mal,  les  imprime  un  sello  peculiar. 

El  predominio  de  las  funciones  vegetativas  toma  en 
la  Humanidad  una  forma  superior,  en  relación  con  la 
altura  mental  del  hombre,  y  se  manifiesta  en  fenó- 
menos sociales  de  un  orden  propio,  que  no  reflejan 
sino  mediata  o  indirectamente  las  leyes  de  la  biología. 

¿Es  acaso  por  inferioridad  étnica  que  se  extinguen 
el  fuerte  iroqués  y  el  noble  araucano,  mientras  sobrevi- 
ven las  poblaciones  indígenas  de  Méjico  y  del  Perú.' 
Si,  donde  compiten  libremente,  el  trabajador  chino 
desaloja  al  blanco  y  obtiene  a  su  modo  el  triunfo  de  los 
niás  aptos,  ¿es  por  superioridad  biológica  o  por  su 
mayor  aptitud  para  vegetar  en  determinadas  condi<^io- 
nes  sociales? 

En  la  complexidad  de  su  desarrollo,  las  sociedades 
humanas  se   dividen   en   clases   antagónicas,   y  la   lucha 
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dentro  de  ht.  especie  toma  así  una  lurina  fompleta- 
nu'nte   propia   de    la    Historia. 

Crecen  desmesuradamente  en  la  evolueión  humana  el 
cúmulos  de  cosas  y  costunil)res  ([ue  se  transmiten  de  una 
a  otra  época,  y  los  sentimientos  e  ideas  librados  a  esas 
prácticas.  Y  esos  elementos,  materiales  e  ideales,  re- 
cil)idos  })or  tradición,  pueden  i)esar  soi)re  lo  biológico 
y  generativo  del  hombre  hasta  aniquilarlo. 

fNo  vemos  en  las  sociedades  modernas  la  ri(|U(/.a 
acompañarse  de  esterilidad'/  ¿No  ha  disminuido  en  la 
última  época  la  natalidad  en  los  i)aíses  donde  más  han 
subido  los  salarios? 

Si  la  mortalidad  baja  más  ({uo  el  número  de  naci- 
mientos, y  la  población  no  interrumpe  su  crecimiento, 
siempre  es  el  triuní'o  de  la  vida,  y  un  triunfo  más  in- 
te lip^en  te. 

Pero  en  Francia  la  |)oblación  ya  no  se  mantiene  sino 
gracias  a  la  inmigración,  y  pronto  puede  suceder  lo 
mismo  en  otros  pueblos  factores  dei  progreso. 


L,  \s    grandes    aglomeraciones   asiátieas,    una    vez   asisui-  esperemos 

lados  por  ellas  los  i)rincipales  elementos  de   la   técni-  a  "*^^°^  armonía 

entre  la  fuerza 

europeo-americana,  desbordarán  dt  sus  dominios   actúa-  expansiva  de 

les  y  llenarán  los   vacíos  qua  encuentren   en   el   mundo,  >a  vida  human» 

si   conservan   su    j)oderosa   natalidad.    Tanto    i)eor   paia  ^^^  nerfecto 

las    sociedades    impotentes,    sin    fuerzíus   para    poblar    la 

tierra   que   les    brinda   la   vida   en   ricos   filones. 

¿No   es  concebible   mayor   armonía  entre   las    fuerzas 
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inulicionales  y  las  t'iuTza.s  jícncrativatí  (jul'  aa  tran«ii!Í- 
ten  de  una  a  otra  edad  i? 

¿Será  siempre  necesaria  la  destrucción  intencional  de 
seres  humanos  para  el  triunfo  eterno  de  la  vida? 

No. 

Concebimos  que  la  vida  humana,  ^in  perder  nada  de 
su  í'uerza  expansiva,  sea  objeto  de  un  cultivo  cada  vez 
más  perfecto. 

La  riqueza  no  es  aniquiladora  de  vida  sino  por  la 
inconsciencia  con  que  la  acumulamos  y  manejamos. 


IdHAS   SOHRK   H^STORIA 


21 


LA   TÉCNICA 


j  í        ÓMO  «<'  subordina   ia   líisloiia  a  ¡a   l)i()l()p:í{i  y  ai        l»  acción 

C_>  ^— '    mismo    tiempo    se    separa    de    éáta?  consciente  e 

intencional 
Afovido    por    sus    necesidades    elementales,    el    homl)i\'      j^,  \iQ„brc 

reacciona    intencionalmente      sobre    el     ambiente    físic.»-    »obre  el  medio 

biológ^ico    y   le   superpone    el    mundo   técnico-económico 

con  el   cual  comienza  propiamente  la   Historia. 

No  es  esto  la  oposición  dci  honr.>re  a  la  naturaleza, 
sino  el  desarrollo  del  hombre  en  la  naturaleza.  Sin 
dejar  do  obedecer  como  las  cosas  a  las  leyes  tísicas, 
sin  perder  el  fondo  biolói»ieo  (ie  nuestras  rehuñones  con 
los  demás  seres  vivos  y  dentro  de  nuestra  misma  espe- 
cie, construímos  un  mundo  aparte,  al  cual  incorpoia- 
mos  intelig-entemente  los  elementos  del  medio  tísico  y 
ios  seres  vivos.  La  Plistoria,  emj)ieza  cuándo  y  dóuíH' 
sobre  el  mundo  físico-biolóp^ico,  en  que  entran  también 
los  hombres,  se  desarrolla  el  mundo  técnico-económico, 
en  que  entran  también  las  cosas.  Y  ese  desarrollo  es 
continuo:  cada  día  el  poliedro  de  la  Historia  ad<|uieri» 
facetas  nuevas,  cada  día  pasa  a  ser  Historia  al«ío  de 
lo  que  ayer  era  simplemente  vida. 

Como  todo  ser  vivo,  el  hombi'c  está  con  el  medio 
((ue  habita  en  una  acción  constanle  y  recíproca  qiu, 
también  para  el  hombre,  es  al  ]»rin<'ipio  inconscienrr», 
simplemente    de    (utlen    lísico-biolóijico.     Toma    las    \'v]\- 
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tas  (If  (|ue  se  alimenta,  lucha  con  otros  animales  e  in- 
fluye así  sobre  la  existencia  y  distribución  de  las  es- 
pecies, como  el  ganado  pisoteando  el  suelo  y  enriqjo- 
cicndolo  con  su  estiércol,  cambia  los  pastos  de  la  pamj)r., 
como  una  epizootia  despue})la  un  país  de  ganado.  Ks- 
la  es  la  acción  permanente  del  hombre,  y  la  principal 
que  ejerce  en  las  edades  primitivas,  cuando  casi  se  li- 
mita a  la  asimilación  o  consumo  de  ciertos  elementos 
del  medio  y  a  una  destrucción  puramente  defensiva  e 
improductiva. 

Pero  ya  los  animales  tienen,  en  cierta  manera,  su  ti'c- 
nica:  hacen  panales,  nidos,  cuevas  y  diques.  Esa  acti- 
vidad hecha  exclusivamente  con  los  órganos  del  propio 
cuerpo,  es  superada  por  los  animales  superiores  mas 
inteligentes  que,  puede  decirse,  ya  usan  herramientas. 
Los  elefantes  se  sirven  de  ramas  de  áriiol  para  esj^an- 
tar  las  moscas.  Wallace  ha  visto  a  la  orangután  rodear 
furiosamente  de  ramas  espinosas  el  árbol  en  que  se  hn- 
))ía  refugiado  con  sus  pequeños.  JjOs  monos  se  sirven 
de  piedras  para  romper  la  dura  envoltura  de  ciertas 
frutas,  de  palos  como  palancas,  de  piedras  y  palos, 
como  armas  de  guerra. 

El  hombre,  que  es  por  excelencia,  según  la  famosa 
definición  de  Franklin,  un  animal  que  hace  herramien- 
tas, no  so  contenta  con  cualquier  ¡hiedra :  busca  las  más 
duras  y  las  talla  de  una  forma  especial,  partiéndolas 
por  percusión. 

Empieza  así  a  ejercer  una  acción  consciente  e  inten- 
cionada sobre  el  medio,  y  éste  adquiere  al  mismo  tiem- 
po   nuevas    influencias    so])ro    el    desarrollo    y    progreso 
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humanos;  la  distrihución  dt'  los  homhivs  en  un  país 
ya  no  dcponile  sólo  de  la  de  su  alimento,  sino  también 
de  la  del  silex  con  que  fabrican  sus  armas-herramientas: 
se  han  encontrado  en  Francm  verdaderos  talleres  pre- 
históricos de  hadias  de  pedernal. 


físico  -  bioló- 
gico para 
formar   lu 
técnico 


tx  el  c\irso  de  la  Historia,  las  ofrandes  ramas  de  li  Lalnieiiícncla 
j)roducción  con  que  el  hond)re  subviene  a  sus  necesi- 
dades llegan  a  una  extensión  y  complejidad  jírodiofio- 
sas.  El  objeto  o  la  materia  del  trabajo  humano  ha  ve- 
nido extendiéndose,  y  se  extiende  cada  vez  más  al  suelo 
con  todo  lo  ([ue  vi\e  en  su  superficie  y  encierra  en  su 
seno,  al  agua,  al  aire.  Ese  trabajo  intencional,  que  en 
sus  variadísimas  formas  y  aplicaciones  adai)ta  el  an:- 
biente  físico-biológico  a  nuestras  necesidades,  es  lo  que 
llamamos  técnica. 

El  punto  de  partida  es  el  aumento  de  la  población, 
motor  inicial  jmramente  biológico  idealizado  por  /.ola 
en  su  Fecundidad .  Bajo  ese  impulso,  el  hombre  crea 
un  mundo  nuevo,  producto  de  su  arte,  y  hace  así  la 
Historia. 

De  sentir  y  consumir  los  elementos,  de  sufrirlos  y 
aniquilarlos,  pasamos  a  compréndenos,  ai)licarlos  y  pro- 
ducirlos. 

En  todo  se  suma  la  inteligencia  humana  a  lo  simi>I'.'- 
mente  físico-l)iológi<'0  para  formar  lo  técnico,  vn  que  se 
coordinan  los  dos  aspectos  de  la  Historia,  dt-  proí-esi) 
biológico  y   ))ioceso   propianu'nte  humano. 


^^ 
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No  ])ut'(lt'n  ser  apliciwio.s  por  el  hombre  «ino  los  ele- 
mentos del  medio  en  que  vive,  y  éstos  no  son  factores 
técnicos  sino  en  tanto  que  el  hombre  ios  aplica. 

El  medio  geográfico,  con  su  fauna  y  su  flora,  ejerce 
una  influencia  decisiva  sobre  el  trabajo  del  hombre. 
América  tenía  el  más  productivo  de  los  granos,  jkio 
un  sólo  animal  domesticable,  el  llama,  mediocre  im- 
portancia; de  ahí  la  falta  en  su  historia  primitiva  de 
un  período  de  vida  pastoril  y  nómade,  y  el  temprario 
desarrollo  de  su  agricultura,  bajo  la  forma  de  cultivo 
del  maíz. 

Por  otra  parte,  ¿qué  influencia  pueden  ejercer  loa 
elementos  en  la  Historia  mientras  el  ingenio  del  hom- 
})re  no  los  toca  y  vivifica?  Hasta  que  se  aprendió  a 
laborear  el  hierro,  los  minerales  de  este  metal  no  ii»- 
fluyeron  en  la  Historia  más  que  en  las  rocas  indife- 
rentes. Nada  hicieron  para  Inglaterra  sus  grandes  dc- 
jiósitos  de  carbón  hasta  que  las  necesidades  de  la  in- 
dustria motivaron  la  invención  de  la  máquina  a  va- 
por para  transformar  el  calor  en  trabajo  mecánico. 
Hace  apenas  un  siglo  la  electricidad  no  actuaba  sino 
en  el  mundo  físico,  ni  tenía  más  papel  en  la  historia 
del  hombre  que  en  la  vida  de  los  otros  animales  y  las 
plantas;  y  ahora  hablamos  de  la  edad  de  los  tranvías  a 
caballos,  como  de  una  época  pasada.  Antes  de  la  in- 
vención de  la  rueda  hidráulica,  las  caídas  de  agua  eran 
simples  accidentes  del  terreno  y  cuadros  pintorescos, 
como  lo  es  aún  el  Salto  de  la  Guayra;  desjiués,  muchos 
pasan  a  ser  factores  técnicos  de  primer  orden  a  cuyo 
alrededor   fórmanse   activas  y   populosas   ciudades. 
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Xi  hay  desarrollo  j)Osil)k'  ik'  la  técnica  sin  intcli^'cn- 
cia  íl('Si)i('rta;  nu  hasta  para  el  propfrcso  en  el  trabajo 
el  aumento  de  la  población.  ¡  Cuíintos  recursos  yacen 
inexplotados,  aun  donde  hacen  mucha  falta !  ¡  Cuánto 
esfuerzo  hunmno  mal  «gastado,  aun  donde  los  hombres 
tienen  más  que  hacer!  Con  una  i)ol)laci(')n  tres  vecos 
más  densa,  la  República  Argentina  toma  de  Australia, 
en  lugar  de  dárselas,  las  máquinas  esquiladoras  y  co- 
sechadoras, los  modelos  de  tanques,  los  remedios  p.ira 
la  sarna  de  las  ovejas.  ¿Cuál  era  el  estado  «le  la  pro- 
ducción en  Puerto  Hico  al  salir  de  la  dominación  es- 
pañola? Se  araba  con  arado  de  palo;  mal  cultivada,  bi 
caña  había  degenerado,  era  muy  peíjueña  y  polnví  tn 
azúcar;  los  jírocedimientos  de  fabricación  eran  anticua- 
dos, y  la  industria  azucarera,  en  vías  de  atrofia,  d"- 
jaba  cami)os,  otrora  cubiertos  de  buena  caña,  par.i  el 
pastoreo  de  vacas,  que  apenas  da])an  leche.  En  los  de- 
más ramos  la  técnica  rayaba  a  igual  altura:  los  albú- 
ñiles  no  daban  trabazón  a  los  materiales;  los  cocos 
producidos  en  la  isla  eran  invendibles  por  su  mala  ca- 
lidad; ti  café  y  el  tabaco  cosechados  a  grandes  distaji- 
cias  de  los  mercados  y  puertos  de  embarque,  eran  trans- 
portados en  gran  parte  hasta  éstos  sobre  la  cabeza  do 
los  j)eones.  Y,  sin  embargo,  Puerto  Kico  tenía  enton- 
ces 100  habitantes  i)or  kilómetro  cuadrado,  tantos  como 
Xueva  Jersey,  uno  de  los  más  poblados  de  los  Kstj»- 
dos  Unidos  que  habían  hecho  la.  conquista,  donde  la 
técnica  agrícola,  industrial  y  del  transporte  está  UiUV 
adelantada. 

Cuando    lo   acompaña   ti    progreso   cu   los   méUxIos  d(. 
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lral)íijo,  el  aumento  de  la  población  de  un  territorio, 
íicercando  entre  sí  a  los  hombres  y  facilitando  sus  rel.i- 
eiones,  permite  a  cada  uno  desenvolverse  mejor.  Pero 
donde  la  técnica  no  es  un  desarrollo  sino  una  rutiníi^ 
mayor  población  significa  necesariamente  mayor  mi- 
seria. 

Así,  en  Puerto  Rico  el  salario  diario  medio  era  en 
1900  de  30  centavos  oro  en  los  principales  ramos  de 
la  producción;  la  población  del  campo  (78,6  %  de  I¿i 
población  total)  vivía  casi  exclusivamente  de  bananas 
una  buena  parte  del  año,  y  sus  habitaciones  eran  tan 
primitivas  que  el  norteamericano  Azel  Ames,  enviado 
a  estudiar  la  isla,  compara  el  aspecto  de  un  grupo  de 
ellas  al  de  un  kraal  africano. 


Lo   técnica  es    /Vi ANIFEST ACIÓN  primordial  del     desarrollo    mental,    l.i 

-      _  .    ,         técnica  es  la  síntesis  de  la  "naturaleza"  y  el  "hombre", 
la  «materia»  "^  ' 

y  el  «espíritu»  la  conjunción  de  la  "materia"  y  el  "espíritu".  ¿Cómo 
hablar  entonces  del  predominio  de  las  "leyes  físicas"  o 
de  las  "leyes  mentales"  en  la  Historia'? 

Para  Buckle,  historiador  inglés  que  se  esforzó  por  ver 
claro  en  la  evolución  del  hombre,  el  elemento  físico  pre- 
dominaba en  las  antiguas  civilizaciones  asiáticas,  mien- 
tras que  en  las  sociedades  modernas  lo  físico  está  su- 
peditado a  lo  intelectual.  La  misma  idea  reaparece  en 
Deville,  para  quien  la  influencia  del  medio  económico, 
con  el  cual  confunde  la  técnica,  "ha  llegado  a  ser  pre- 
ponderante, porque  las  condiciones  de  vida,  que  deter- 
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iiiinan  en  todos  los  órdciifs  ia  luaiuTa  (K-  ser  tU'l  hoin- 
l>re,  han  concluido  i)or  depender  cada  vez  menos  de  los 
recursos  i)uraniente  naturales  del  medio  có&mico  y  la- 
da  vez  más  de  los  medios  de  acción  realizados  por  el 
hombro,  de  los  recursos  artificiales  del  medio  económi- 
co, de  la  materialiazción  del  i)ensamiento  humano  '  n 
innovaciones  diversas". 

El  hecho  es  que  al  elevar  sobre  el  medio  tísico-I )ioló- 
gico  el  mundo  técnico,  al  asimilarlo  y  aplicarlo  en  ma- 
yor extensión,  dependemos  y  necesitamos  más  de  él . 
Precisamos  sacar  del  suelo  más  materias  primas  a  me- 
dida que  más  cálculos  y  planos  salen  de  nuestra  cabeza. 
Dependemos  menos  de  cada  elemento  y  de  cada  región 
en  particular,  pero  más  de  los  elementos  y  de  la  tierr.i 
en  general.  Al  i)astor  no  le  importa  el  granizo,  (pie 
tanto  preocupa  al  que  al  mismo  tiempo  es  agricultor. 
Las  operaciones  de  la  industria  son  regulares  y  segu- 
ras; ])ero  los  focos  industriales  tienen  por  ahora  que 
diseminarse  al  acaso  en  la  sui)erficie  terrestre,  como 
están  diseminados  los  depósitos  de  hieiTO  y  de  carbón. 
Gracias  a  la  humedad  atmosférica  de  Lancashire,  en  la 
industria  algodonera  son  los  ingleses  quienes  hilan  más 
delgado.  Los  grandes  buques  dependen  más  que  los  pe- 
queños de  la   profundidad  del   agua. 


,L   trabajo   humano   es   lo   que   subordina   la  Historia   a       Y  el  fonda- 

mentó   propi 
de  la  HUtoria 


11-1'  1-  .'  1  1',  T  mentó   propio 

Ja    hiologia    y   ai    mismo    tiempo   la    separa    de   esta.    L.i 


subordina,    poiíjue    el    esfuerzo      productivo    del    hombre 
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obedece  a  los  íipetitos  aiiiniules  eoiiio  estímulo  inicial, 
y  tiende  ante  todo  a  la  satisfacción  de  ias  necesidades 
])rimordiales;  ])oríiue  las  condiciones  (!<•  su  realización 
las  da  el  medio  íísico-hioló^^ico,  con  el  cual  se  vincula 
y  compenetra  más  el  trabajo  del  hombre  al  extenderse  y 
diversificarse . 

La  separa,  i)orque  la  técnica  es  el  arte  del  hoiiibv.". 
que  la  hace  consciente  e  intencionalmente. 

Así  que  se  mira  la  Historia  libre  de  los  velos  y  pos- 
tizos con  que  la  ocultan  y  desfiguran  la  leyenda  y  la 
tradición,  se  ve  que  tiene  en  la  técnica  su  fundamento 
propio.  Las  épocas  más  primitivas  de  la  Historia  se  nos 
presentan  en  ese  estado  de  desnudez;  no  nos  quedan 
de  ellas  sino  restos  materiales  de  las  actividades  hum;i- 
nas,  y  al  estudiarlos  y  clasificarlos  se  ha  esbozado  des- 
de luego  la  teoría  de  la  Historia.  Escudriñando  el  pa- 
sado de  los  i^ueblos  escandinavos,  cuyos  documentos  es- 
critos más  antiguos  datan  apenas  de  mil  años,  el  ar- 
queólogo danés  Thomsen  llegó  en  1837  a  la  división  de 
las  edades  prehistóricas  basada  en  la  industria  del  hom- 
bre: edad  de  la  piedra,  edad  del  bronce,  edad  del  hierro. 

El  campo  más  propicio  para  el  desenvolvimiento  de 
esta  idea  eran  los  Estados  Unidos  de  Xorte  América, 
cuya  breve  historia  se  condensa  en  una  permanente  re- 
volución de  la  técnica.  Allí  ha  llegado  Morgan  a  la  si- 
guiente  conclusión : 

"Es  de  todo  punto  verosímil  que  las  grandes  épocas 
del  progreso  humano  coinciden  más  o  menos  directa- 
mente con  el  ensanche  de  los  medios  de  sustento'',  no 
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por  el  maná  caiMo  dol  cielo,  .sino  \kh  las  imcm-ioiU's  v 
descubrimientos. 

Viendo  en  la  téeniea  el  earácter  fundamental  <le  '  ii 
pueblo  o  (le  una  époea,  divide  Morpfan  le  evolución  hu- 
mana en  tres  garandes  estados:  salvajismo,  barbarie  \ 
eivilizaeión.  Del  estado  salvaje,  en  que  se  sabe  hacer 
fueg:o  y  manejar  el  arco  y  la  flecha,  pasa  el  hombre 
a  hi  barlíarie  cuando  inventa  la  alfarería.  El  paso  dtl 
primero  al  sejj^undo  grado  de  la  barbarie  lo  señalan  el 
cultivo  y  la  cría;  el  tercero  se  eleva  cuando  ajirende  a 
laborear  el  hierro,  y  con  la  invención  del  alfabeto  y  la 
escritura  entra   el   hombre  en   la   civilización. 

Entrevista  al  estudiar  las  épocas  iniciales  de  la  Ilisio- 
riu,  cuando  más  se  confunde  el  hombre  en  el  reino  ani- 
nuil,  el  fundamento  técnico  de  la  evolución  humana  lia 
sido  descubierto  por  Marx  en  la  historia  moderna.  Kl 
y  Kngels  han  comj)rendido  los  primeros  en  todo  su  al- 
cance el  papel  histórico  del  modo  de  producción,  al  cual 
están  subordinadas  todas  las  otras  faces  de  la  vida  so- 
cial. ''Los  medios  de  trabajo"  —  dice  Marx  —  "no  son 
sólo  la  medida  del  desarrollo  de  la  fuerza  humana  de 
trabajo,  sino  también  indicadores  de  las  relaciones  so- 
ciales en  que  se  trabaja".  *'Xo  lo  que  se  hace,  sini 
cómo,  con  qué  medios  de  trabajo  se  lo  hace,  es  lo 
(|ue  distinofue  las  épocas  económicas".  "Al  «jurado  de 
desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  nu\teriales,  cones- 
ponden  determinadas  relaciones  de  los  hombres  en  la 
producción  social  de  la  vida,  es  decir,  la  estructura  eco- 
nómica de  la  sociedad,  base  sobre  la  cual  se  levanta  v.n 
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edificio    jurídico    y    político   y   a   la   cual    correspondí  n 
fonnas   detenuinadas  de  conciencia  social". 

Con  tal  evidencia  se  impone  la  técnica  como  funda- 
mento ])roj)io  de  la  Historia,  que  hasta  el  profesor  ale- 
mán Schmoller,  empeñado  en  negarle  este  papel,  le  da 
el  primer  lugar  entre  los  procesos  liistó ricos,  pues  co- 
mienza su  libro  de  economía  social  considerando  el  te- 
rritorio, la  demografía  y  las  razas,  y  l,a  técnica,  elemen- 
tos de  los  cuales  esta  última  es  el  único  intencional,  y, 
por   eso,    propiamente    histórico. 
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EL  SOCIALISMO 


Huno  una  ('poca  on  mi  vida  en  que  salía  yo  todas 
las  mañanas  del  hospital,  después  de  pasar  me- 
dia jomada  entre  los  enfermos,  los  lisiados,  los  inváli- 
dos, las  víctimas  variadas  de  la  miseria,  de  la  farigí, 
de  la  explotación  y  del  alcohol.  Y  cuando  se  hubo 
apagado  algo  en  mí  el  orgullo  del  artífice  que  opcia 
en  carne  de  hombre,  del  obrero  cuya  materia  prima  son 
los  tejidos  humanos,  cierto  día,  al  retirarme  fatigado, 
empecé  a  preguntarme  si  aquella  lucha  contra  la  enfer- 
medad y  la  muerte  que  absorbía  todas  mis  fuerzas  eia 
lo  mejor,  lo  más  inteligentemente  humano  que  podía 
yo  hacer.  Desbordaba  siempre  el  hos})ital  de  carne  do- 
liente, sucedíanse  los  pacientes  en  la  fila  de  los  lechos 
y  en  cada  lecho,  y  no  salían  de  allí,  sanos  o  mejorados, 
sino  para  caer  inmediatamente  otra  vez  entre  los  en- 
granajes de  una  organización  social  que  con  la  ignoran- 
cia y  el  vicio  de  las  masas  justifica  el  ])nvilegio  y  la 
opresión . 

¡  Cuántas  veces  no  aparté  la  vista,  dolorido,  de  algún 
mendigo  abyecto,  a  quien,  conservándole  la  vida  cuando 
llegó  a  mis  manos  como  víctima  del  trabajo,  había  yo 
conducido   a  semejante   situación ! 

¿Valía  la  pena  empeñarse  tanto  en  conservar  esas  vi- 
das, fatalmente  condenadas  a  un  vil  sufrimiento?  Gra- 
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tlualmciilt»  coin prendí  que  había  iiiueho  de  ewléril  e  in- 
digno en  mi  tarea,  que  aquella  atención  al  cuidado  de 
cuer])os  humanos  lisiados  y  doloridos  tenía  en  sí  algo 
de  fanático  y  unilateral.  ¿No  era  más  humano  ocujiar- 
se  de  evitar  en  lo  posible  tanto  sufrimiento  y  tanta 
degradación?  ¿Y  cómo  conseguirlo  sin  iluminar  la 
mente  del  pueblo  todo,  sin  nutrirla  con  la  verdad  cien- 
tífica, sin  educarla  para  más  altas  formas  de  convi- 
vencia social?  Y  la  obra  humana,  la  obra  necesaria, 
se  me  presentó  entonces  como  una  infinita  siembra 
de  ideas,  como  un  inmenso  germinar  de  costumbres,  qae 
acabaran  con  el  dolor  estéril,  y  dieran  a  cada  ser  hu- 
mano una  vida  digna  de  ser  vivida. 

Y  jironto  encontré  en  el  movimiento  obrero  el  am- 
biente propicio  a  mis  nuevas  y  más  *íf^vientes  aspira- 
ciones ^ 
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Florilegio,  de  Alberto  J.  Ureta »  0.75 

EVaagelina,  de  Longfellow »  1.25 

Poesías  originales,  de  Fray  Luis  de  León »  1 .25 

Rubén  Darío  en  Costa  Rica  (antología) »  1.25 

PEDIDOS    ACOMPAÑANDO  EL  IMPORTE 
A  NUESTRA  ADMINISTRACIÓN 


Música  para  plano  a  ^  0.20 

Remitimos  a  cualquier  punto  de  la  RepúbUca,  libre  de  porte. 
Gran  surtido  de  piezas  modernas  de  baile  y  canciones. 

VHNTAS  POR  MAYOR  Y  MENOR 

librería  vda.  de  ferrario 


BOEDO  777 


BUENOS  AIRES 


En  nuestra  administración  se 
hallan  en  venta  tapas  en  tela, 
impresas  en  dos  colores,  para  la 
encuademación  de  los  tres  prime- 
ros tomos  de  "América" 

Precio  de  c/u $  2.00 

Libre  de  Franqueo 


,<><>0<K>0^>0-0<K>0<K><><>0<><><>0<KKKXKH><><><><>^^ 


■«■■ 


YA  ESTA  EN  VENTA : 

CRAINQUEBILLE 

PIEZA  TEATRAL  EN  TRES  CUADROS 

por  ANATOLE  FRANCE 
Precio  0,20  el  ejemplar 
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'lllUMIHIllllUIIMlilNItK: 


I  Las  Mejores  Ediciones  Mexicanas  | 

I  publicadas  por  la  i 

i  EDITORIAL  MÉXICO  MODERNO,  S.  A.  I 

s  « 

f  Presidente:  Enrique  QcnzAlcz  Martínez. 

£  Director  Gerente:  Agustín  Loera  y  CháVez. 


i 


Biblioteca  de  Autores  Mexlcanua  Modernos. -La  nías  sena 
y   ijenuina   repíesentaci<^n    del   movimiento   intelectual 

mexicano,  un  volumen  mensual *  <X)  oro 

Cultura.— Antología  mensual  de  buenos  autores...  50    »  | 

México  Moderno. —Gran  revista  de  literatura  y  artística,  i 

I  dirigida  por  Enrique  González  Martínez 0.50    »  g 

I     Revista  Musical  de  México.-  Mensual  i5    »  f 

I     La  Novela  Quincenal.— Intere*^^"»-^-"  .i,.-...,nuwc>  i 

I  de  novelas  de  aventuras  ;,  0.20   ♦  | 

g    Los  Bandidos  de  Rio  Frió.— Es^<jiii¿iifiiiiu  y  uivci  uda  noveh'  f 

s  histórica  mexicana,  dos  volúmenes  encuadernados = 

i  Pedld08delU)reros  y  particulares  n  la  EDITORIAL  MÉXICO  I 

§  MODERNO,  S.  A.  -  ADartado  Postal  15'¿7.  i 

I  Oficinas:  3.*  Doncel'  México,  | 

i  EDICIONES     MÉXICO    MODERNO  | 

5>HiiiiiiiHHimNimiiMiHiiiHiiiiiiiiiniiiniMHUHii.'*iriiii!iwiiiiHHiiiiuuHuiiUMttHN»iiiÑtnwiiiiiiN:MPinHiiiiiitMi(mmiiiii 
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¿lÜYENíTUD" 


Re^sta  de  la  Federación  de  Estudiantes  de  Chile 

^  Segunda  época,  posterior  , 

ración  a 

Aiiiiiiédutt    1./,    VI    ¿í    lie  Julio   tic    ir>í\j,    a    in     i  .uv»    j/.    iii. 


W- 


1 


La  salud  de 
los  niños: 


El  alimento 
de  los  hijo^ 
de  rnédicos 


IMP-       NOVtTAS       OANON    A 
RECONQUiSTA    ¿59    •    BS.   AS 


^ 


Justo,    Juan   Bautista 
Ideas  sobre  historia 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 
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